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Las opiniones expresadas en las publicaciones de la Organización In-
ternacional para las Migraciones (OIM) Ecuador corresponden a los 
autores y no reflejan necesariamente las de la OIM Ecuador. Las de-
nominaciones empleadas en esta publicación y la forma en que apare-
cen presentados los datos que contiene no implican, juicio alguno por 
parte de la OIM Ecuador sobre la condición jurídica de ningún país, 
territorio, ciudad o zona citados, o de sus autoridades, ni respecto del 
trazado de sus fronteras o límites.

La OIM está consagrada al principio de que la migración en forma 
ordenada y en condiciones humanas beneficia a los migrantes y a la 
sociedad. En su calidad de organismo intergubernamental, la OIM tra-
baja con sus asociados de la comunidad internacional para: ayudar a 
encarar los crecientes desafíos que plantea la gestión de la migración; 
fomentar la comprensión de las cuestiones migratorias; alentar el de-
sarrollo social y económico a través de la migración; y velar por el res-
peto de la dignidad humana y el bienestar de los migrantes.
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Esta publicación fue posible gracias al apoyo de la Agencia Española de 
Cooperación Internacional para el Desarrollo (AECID). No obstante, 
las opiniones expresadas en la misma no reflejan necesariamente las 
políticas oficiales del gobierno de España.
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AAsí como los pájaros dejan su nido 
para buscar nuevos aires, así salimos 
nosotros de nuestra tierra. Por el 

camino cantamos, mi padre decía: allá nos 
va a ir bien, en todos lados hay gente buena.



 

-Julián, hijo, recuerda, solo podemos 
llevar lo necesario, para que el camino 
sea menos pesado -dijo mi mami, mientras 
empacábamos para el viaje.

-Mami, yo puedo dejar cualquier cosa, 
menos mi pelota.

-Eulalia, deja que llevemos eso -dijo mi 
papi-, así nos distraemos jugando en los 
descansos durante el viaje. Julián es muy 
bueno en fútbol y así no deja de entrenar.

 



Pero aquí no me dejan jugar. Los otros 
animalitos de mi grado me gritan  
cosas feas:

-No queremos que juegues con nosotros.

-Solo jugamos entre amigos.

-Tu pelota está vieja.

-Seguro que no sabes ni jugar.



Me empujan, no se sientan a mi 
lado en la clase, me dicen apodos. 
Y yo me siento triste. 

?

para qué traje mi pelota si no 
voy a jugar? Todo el camino la 
cuidé, un día que la perdí no nos 
movimos del lugar hasta que 
apareció. Unos guardias en la 
frontera pensaron que no tenía 
dueño y se la llevaron para jugar. 
Después me la devolvieron.

 
De noche sueño que vienen unos monstruos 
feroces y me gritan lo mismo que mis 
compañeros. yo me siento triste y también 
tengo miedo. 



 

Pero hoy estoy contento. Estaba solo en el patio cuando escuché 
conversar a unos animalitos de tercero:

-Ese jaguar que está ahí es muy bueno, es de mi barrio, lo he visto 
jugar con su papá y hace unos golazos -dijo uno.

-Los de su grado no quieren jugar con él, porque no es de aquí 
-dijo otro.

-

?

Y eso? A mí no me importa, invitémosle a jugar -dijo el  
más pequeño.

-

!

Y tiene una chévere pelota! -dijo otro.

Yo me puse feliz y 

?

mi pelota?, más feliz aún, no 
tienen idea de la enorme sonrisa que tenía. No 
me importa que sean más pequeños, la cuestión 
es tener amigos y jugar.



 

Entonces perdí la vergüenza y el miedo y me acerqué a 
ellos, llevaba la pelota boteando como los campeones.

?

Me dejan jugar con ustedes? -les pregunté.

Y todos dijeron que sí. Mis patitas empezaron a moverse,  
ya estaba haciendo goles.

Parece que en este colegio a todos les gusta jugar, en el 
segundo recreo, se me acercaron las niñas de mi grado.

?

Quieres jugar con nosotras?

Y yo dije que sí. 

!

Claro! Estaba feliz, por fin tenía con quien 
jugar.

Los otros, los que no me han dejado jugar con ellos, me 
quedaron viendo. Tal vez mañana me inviten a jugar.



 

-Papi, mami, 

!

los de tercero me invitaron a jugar!, y ya tengo 
amigos -dije cuando volví a casa, corrí hasta donde estaban  

ellos dando brincos.

-Te veo muy feliz hijo, me alegro por ti -dijo mi mami y me abrazó.

-Ya ves hijo, allí donde tengas amigos, está también nuestra casa 
-dijo mi papá.

Los tres nos abrazamos. Otra vez estábamos en casa.






